Corrige las interferencias fonético-fonológicas, ortográficas, morfológicas,  sintácticas y léxicas entre gallego y castellano.


· Luís y Henrique no quieren saber más nada de ese avogado. Están muy preocupados porque el Ministerio de Fomento pretende anchear la carretera delante de su casa.

· Antía compró el sal y el leche en la tienda de la Blanca y el Leonardo.


· Estes dos amigos de Antía fueron hoy al cine. El mes pasado, por cierto, jugaron con Serena Williams, la que fuera durante años número uno del tenis mundial, un partido memorable.

· El mar a veces me tiene dicho:
-Si fuistes un manirroto con el dinero, y, además, nunca aprendiste a pescar,  no esperes que yo te dea sustento.

· No doy hecho la traducción.

· Los niños están/andan a enredar.


· De aquella no había ordenadores, pero la gente era más respectuosa.

· Orestes no olvidaba a una menuda y rubia que mismo debajo de una antorcha se recogió el pelo.


· Come a los pocos.
· No quiero más nada.
· Por lo de ahora finalizamos.
· Mi abuela está media paralizada.
· Tus hermanos están medios locos.
· Doña Ginebra iba en los baños calientes de Lugo.
· Estes días te hace mucho calor.
· Voy junto de la vecina.
· Ramoncito va en el cielo; se lo llevó una calentura.
· ¿Te diste de cuenta?
· Quietos. No se mover.
· Juan y más Enrique vinieron alegres a clase.
· Está a jugar un partido contra el Deportivo.
· Fue a la batea con un cadelo. Allí comió chinchos, una caldeirada y cacheira. Al anochecer, al ver que orballaba, regresó a su casa. Durmió en el cortello, rodeado de migallas de pan y restos de polbo y rapante. Al muy papán le da grima dormir en cama blanda. Manoliño de Currás es un hombre alto, con barriga de canónigo, muy trapalleiro y chosco, al que le gusta más esbardallar que coger el legón para ir a chollar. Eso sí, nadie sabe más que él de pegas, gaviotas y mareas. Pero a este parvo no le hables de plantar berzas ni de andar entre las xestas.



